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Editorial
CON MOTIVO DE UNA JIRA

0

En la noche del 29 del pasado mes de Septiembre tuvo lugar el certamen de la Es-

cuela Experimental de Agricultura que el Gobierno mantiene en Divisa, acto que fue pres-
tigiado con la presencia del Excmo . Señor Presidente de la República, de algunos miembros

de su Gabinete y de varias otras personalidades de nuestro mundo político y social

Con motivo de esta fiesta de graduación de los futuros conquistadores de nuestra
potencialidad agrícola, tan indispensable para el aseguramiento del bienestar económico
del país, nuestro Primer Mandatario dispuso aprovechar la oportunidad para hacer un re-
corrido por las principales poblaciones centrales hasta la histórica Capital de Veraguas . Y

ha sido así como, en su afán plausible de percatarse personalmente de las más apremian-
tes necesidades de esos centros interioranos, y de enterarse de la marcha de los asun-
tos públicos mediante contacto directo con las autoridades de esos sectores, se le ha visto
en las ciudades de Aguadulce, Parita, Chitré, Los Santos, Las Tablas y Santiago.

Por informes que hemos tenido de personas que acompañaron al Excmo . señor Pre-

sidente y de elementos del Interior con quienes hemos tenido ocasión de hablar, la corta
jira del señor Jiménez ha resultado en extremo fructífera en dos de los aspectos principales

de nuestra vida pública: en el que se relaciona con el desarrollo de las actividades guber-

nativas y el progreso material de esos sectores, y en lo que atañe a la paz anímica de que
hoy día están disfrutando los moradores de esos lugares, paz del espíritu, sin la cual no
sería posible el engrandecimiento de nuestra patria.

Por dondequiera que estuvo el Excmo. señor Presidente, se nos ha dicho, se le vio

entrevistándose con los elementos más connotados, oficiales y particulares, de cada uno de
los sitios recorridos, auscultándolo todo, y recibiendo cálidas y generales demostraciones de

aprecio a su persona y a su gobierno.

Es que el país, tras un largo período de inquietudes perennes y de sobresaltos contí-
nuos, y luego de una etapa no menos deplorable de desquiciamiento legal, ansiaba la ini -

ciación de un período de plena seguridad para los gobernados y de restauración jurídica

del Estado. Y el señor Jiménez ha traído consigo, desde el comienzo de su gestión ejecuti-
va, el nuncio prometedor de que esas ansias de tranquilidad social y de reivindicaciones
cívicas, casi unanimemente sentidas por todos los panameños, ha detener bajo la égida de

su Adminisiración, el más satisfactorio cumplimiento. De aquí, pues, esas simpatías y ese

respaldo entusiasta que ha encontrado a su paso por los lugares recorridos.

Para esta Institución, de que fue acusioso Gerente nuestro actual Primer Mandatario,

son motivo de lá mayor complacencia las referidas informaciones que le han sido sumi-
nistradas al Director de esta Revista, y que ponen de manifiesto que en el país hay un des-

pertar halagador en materia de realizaciones patrióticas, y que la ciudadanía se viene dan-
do cuenta de que la nave estatal lleva piloto capacitado para conducirla a las riberas de la

suspirada reconstrucción de la República .
j. G . B,

Octubre de 1945 .



CAMPESINOS DE ®CU

Cuadro al óleo del Dr . José María Núñez Q.

Lotería Nacional de Beneficencia
ES UNA EMPRESA NACIONAL DONDE UD . DEMUESTRA

SU PATRIOTISMO AYUDANDO A SOCORRER LAS

NECESIDADES DE LOS PANAMEÑOS NECESITADOS . ..

ES UNA EMPRESA HUMANA DONDE PUEDE HACER

FORTUNA AYUDANDO A LOS DESAFORTUNADOS

JUEGUE A LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA
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AMORES DE BO LIVAR
II

MARIA TERESA DEL TORO,
La esposa del Libertador.

Por E . j . CASTILLERO R.

"María Tere-
sa sin ser bella
—dice O'Leary

- -atraía con la
dulzura de su
s u carácter y
su esmerada e-
ducación . Con-
tahn nlaunns a-
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jer—declaró en 1828-, y a su muerte juré no
volverme a casar . He cumplido mi palabra.
Si no hubiera enviudado, quizá mi vida hu-
biera sido otra; no sería el General Bolívar,
ni el Libertador, aunque comprendo que mi
genio no era para ser Alcalde de San Mateo.
La muerte de mi mujer me hizo seguir el ca-
rro de Marte en lugar del arado de Ceres" .

Esta desgracia alteró por completo sus

planea. Huérfano y viudo antes de cumplir
los veinte años, para ahogar la pena de su
soledad se dedicó con desenfreno a la verti-
ginosa y disipada existencia del libertino, bus-
cando consuelo en los placeres mundanos
que brindábale la sociedad europea, en cuyo
ambiente saboreó los deleites del gran mun-
do y malgastó buena parte de su fortuna,
arruinó su salud y casi pierde la existencia.

FRASES HISTORICAS

(DEJAR HACER Y DEJAR PASAR)

Por WAN J . MENDEZ

Esta frase tan usada y de la cual se ha
abusado tanto, parece haber sido en su origen
un axioma de economía . Atribúyese a Ques-
nay, médico, cirujano y agrónomo de la épo-
ca de Luis XV, que es tenido como el Jefe de
la escuela de los economistas francesas. En-
tre las reformas propuestas por él cítase, so-
bre todo, la abolición del trabajo subsidiario,
el libre cambio de granos y la supresión de
las aduanas, es decir : dejar hacer, dejar pa-
sar. Rechazaba de plano todos los impuestos
indirectos y no admitía sino un impuesto úni-
co : el impuesto sobre inmuebles.

La máxima de Quesnay fué sostenida por
Adán Smith, el más célebre de los economis-
tas ingleses, cuya opinión, en efecto, que no
puede haber trabajo productivo sin el libre
biernos produce un efecto enteramente contra-
cambio. Según el, la intervención de los go-

rio al que se proponen ; deben evitar mezclar-
se en los asuntos de sus gobernados, limitán-
dose a protegerlos, dejando el campo libre a
la competencia, completa libertad al comercio
interior y exterior, sin ponerle . trabas con un
sistema de aduanas, de prohibiciones y hasta
de primas, que considera como dinero mal
empleado.

La máxima dejar hacer; dejar pasar, ha
perdido ya en el uso su primitivo sentido . En
los últimos tiempos ha servido para calificar,
sobre todo en política, todo el sistema que li-
mite su acción a una práctica pasiva, enemi-
go de toda intervención, en una palabra, que
niega la solidaridad entre los pueblos . Esas
cuatro palabras que parecen ser la divisa de
los malos gobiernos sirven a la oposición pa-
ra usarlas como reproche a una administra-
ción débil e inconveniente.
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Una Ayentura Que -No se Cumplio,
Por JUAN O . UTA% LEES

no tener tiempo suficiente para terminar
todo lo que debía hacerse. Era Isabelita
la esclava más linda y buena moza de las
familias de "adentro" . El señor Obispo
la había regalado a doña Francisca cuan-
do pequeña, para que acompañara en sus
juegos a María Josefa, su hija. A los 18

años Isabelita
se había con-
vertido en una
preciosa mu-
lata dei gro-
des ojos par-
dos, deliciosa
piel acanela-
cla, •largas
trenzas de un
cabello negro
ensortijado, y
un cuerpo tan
bien propor-
cionado que el
señor Manuel
Mejera, el vie-
jo esclavo cai-
dador del por,
eón, solía de-
ir que e, s e

cuerpo había
;ido hecho pa-
,,a llevar una
)ollera b i e n
almidonada y
cantadora. Y
aii ve-dad, las
polleras de I-
sabelita fue-
ron famosas
en Panamá.
Era ele verla
cuando salía
los domingos

en la mañana llevando en pos de su ama
la fina alfrombrita sobre la cual se arro-
dillaba doña Francisca durante la misa.
La pollera dominguera era de puro hilo de
Irlanda y almidonada hasta tal punto que
el menor movimiento de su bella forma
provocaba toda clase de armoniosos run-
runes.

Serían las seis de la tarde y estaba Isa-
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belita casi por terminar sus innumerables
faenas . Había supervigilado el aplancha-
do de los trajes y enaguas de las niñas ; les
había preparado el tibio baño, perfumado
con agua de rosas y otras exquisitas esen-
cias, y acababa de limpiarla vieja y pesa-
da vajilla de plata. Sólo le faltaba ir al
jardín del patio a cortar rosas de Taboga
con que adornar la sala, para después ir
a su cuarto a lavarse y ponerse una linda
pollera de lujo, marcada con la labor de
los Herrera, que las niñas le habían regala-
do para la Pascua y no había tenido oca-
sión de estrenar.

Una vez terminados estos quehaceres la
hermosa esclava, dejando a su paso una
estela de frou-frous y de agua de claveles,
se dirigió al puesto que le correspondía al
lado de la escalera y cerca de la puerta de
entrada a la sala de recibo . En las noches
de fiesta se colocaba allí una mesita cu-
bierta de fino paño y un taburete donde se
sentaba Isabelita para tomar los abrigos y
mantillas de las damas y los sombreros y
guantes de los caballeros.

Rato llevaba de estar allí cuando sintió
descorrerse los grandes cerrojos de la
puerta de entrada y oyó el acostumbrado
"Alabao sea Dios" del señor Manuel. Lue-
go pasos que resonaron a lo largo del za-
guán y que ascendían la escalera. Levan-
tóse Isabelita, se esponjó la falda de la po-
llera, y arreglóse las arandelas de la cami-
sa y las gruesas trenzas cubiertas de jazmi-
nes para recibir al huésped . Como si vivie-
se un cuento de aparecidos, se encontró
frente a uno de los hombres más apuestos
que en su vida vió . Alto y fornido, de fi-
na cabellera ensortijada, clásica nariz, y
fulgurantes y vivaces ojos que de un vista-
zo habían captado la hermosa figura de
la joven, el Coronel José María de Córdo-
ba . Tenía a la sazón veintidós años, una
meritoria y brillante carrera militar, y una
feliz historia galante, de donde nacía esa
seguridad en sí mismo que era la envidia de
sus compañeros.

—Muy buenas noches tenga usted, y
bienvenido sea a esta casa, Coronel—díjo-
le la esclava, bajando tímida los ojos.

—Buenas noches a tí, y muchas gracias,
muchacha.

Desabrochóse e; cinturón del sable con
muchísimo cuidado y lo entregó a la mula-
ta junto con su .emplumado sombrero . Al

cogerlos, Isabel sintió que algo le caía en
la mano . No imaginaba siquiera que se-
ría aquéllo, pero pensó que el gallardo
guerrero la obsequiaba con una propina.
Tan insistentemente la miraba que, turbán-
dose por completo, Isabel se volvió a la me-
sita, donde colocó las cosas sin atreverse
a ver lo que su mano escondía . Luego
abrió la sala, y con voz entrecortada a-
nunció al convidado, a quien ya aguarda-
ban don Juan y su hijo Tomás . Cerró in-
mediatamente la puerta y descubrió el se-
creto de su mano . Cual un pequeño sol,
un bello solitario de brillantes lanzaba fuP
gores. No tenía Isabelita joyas de esa eta-
se, pero algunas había visto y podía apre-
ciar el valor del regalo, Qué hacer? impo-
sible quedárselo : enseguida vendrían mil
preguntas inquiriendo por su origen ; pe-
ro, era tan lindo el anillo, y era el Coronel
tan buen mozo, que la mulata se dolía con
sólo pensar que tendría que devolverlo.

Ella, a quien nunca importaron los hombres
sentía ahora que las piernas le flaqueaban
y que el corazón le tocaba a rebato cada
vez que pensaba en el bello colombiano:
Sentóse en el taburete, por no saber qué ha-
cer: Mientras más pensaba, mayor era su
nerviosidad . Al fin, creyó hallar la solu-
ción. Lo consultaría a doña Panchita, re-
medio para todas sus tribulaciones . Voló
a la recámara de la señora. Por fortuna,
allí estaba aún. Tocó suavemente la puer-
ta .

—Quién es?—le oyó decir.

—Soy yo, mi ama ; puedo entrar?

—Entra muchacha, por Dios.

Cual un gatito asustado, Isabelita pene-
tró al amplio cuarto . Frente al espejo,
doña Francisca arreglábase los pliegues de
la mantilla . Lucía bellísima con su elegan-
te traje de tafetán negro, y su hermoso y
antiguo relicario.

—Llegó el Coronel Córdoba?—dijo.
Y volviéndose hacia la muchacha:

—Pero qué te pasa, hija? Estás como si
hubieras visto un ánima!

—Pues, verá usted, mi ama . El señor
Coronel, pues . . . me ha dado . . . es decir

. . .se le ha salido del dedo . ..

—Qué estás hablando, muchacha? Apú-
rate y dime que te pasa, que tengo que sa-
lir .

—Lo que quiero decirle no sé cómo de-
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círselo . Al coger el sombrero y el sable del
señor, me ha dejado esto en la mano- y le
mostró el anillo.

—Jesús, hija ; el peligro se retire . Y pa-
ra qué ha hecho eso? Ya le decía yo a He-
rrera que te estabas poniendo demasiado
bonita para estar soltera. Y tú, qué le di-
jiste?

Yo, nada. Sólo le di las buenas noches
y lo anuncié a don Juan y al niño Tomás.

—Dáme acá esa sortija y vete a tu cuar-
to . Y dile a una de las muchachas que
ayude en la mesa que tú te sientes mal.

La bella dama recogió su abanico y salió
del cuarto.

Después de las presentaciones usuales,
y luego de tomar el añejo Jerez, pasaron
los comensales al comedor. Durante toda
la comida buscó doña Francisca la manera
de devolverle el anillo al bravo militar . Pe-
ro éste, ducho conservador que era, no de-
jó de hablar a las señoritas Herrera y al
joven Tomás, haciendo el relato de sus cam
pañas, y rindiendo exaltado tributo al ge-
nio del Libertador. Al fin terminó la co-
mida, y, luego de levantarse, el Coronel,
como era de rigor, ofreció su brazo a la
dueña de la casa. Aquí vió la señora la
ocasión esperada .

—Coronel, debe usted aprovechar su es-
tada en Panamá para mandar a componer
este anillo que parece no ajustarle bien. Me
dice la muchacha que, al entregarle el
sombrero y el sable, se le ha caído de la
mano—y le alargó la sortija.

Acostumbrado a batallas de esta clase,
Córdoba ni se inmutó . Sonriendo, y cortés-
mente, contestó a su anfitriona:

—Mi señora doña Francisca, no se me
ha silido del dedo. Es que vi a su escla-
va tan linda que quise regalárselo.

—No, Coronel ; el anillo es demasiado
bueno para regalárselo a mi muchacha y
ella demasiado buena para aceptarlo . Tén-
galo usted y muchas gracias.

Así quedó en agraz la promesa de una
nueva aventura en la historia galante del
joven Coronel.

Ochenta años más tarde moría en su pe-
queña casita del barrio de Chiriqui, solte-
ra y virgen, una viejecita de almidonadas
polleras y blancas trenzas. Era la niña

Isabelita, esclava que fue de don Juan de
Herrera y Torres.

En un Pabellón de Maternidad del Hospital Sanco Tomás,
Institución que sostiene la Lotería.
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Cosas de España

]LA CAIDA DE DON JUAN
Por JUAN ANTONIO SUSTO

El drama religioso-fantástico que 'estre-
nó Carlos Latorre en Madrid, ha servido
para continuar esta leyenda tan profunda-
mente castiza, donde se retrata el carácter
de los hispanos . El "Don Juan Tenorio",
historia o leyenda, tiene algo muy español
que no ha de borrarse en el transcurso de
los años . En los primeros días de este mes
de Noviembre, aparece en España en to-
dos los teatros.

Ayer se representaba en el teatro Ta-
merlick, de Vigo, el drama zorrillesco por
la compañía de Valentín Vargas, quien en-
carnaba la terrible figura del conquista-
dor ; el papel de doña Inés estaba a cargo
de actriz Antonia Herero, muy conocida en
Sevilla por haber actuado en el Teatro Llo-
rent con la primera actriz Rosario Pino.

La representación llegaba al cuarto acto.
Don Juan había declamado magistralmen-
te, encantando a los de Vigo, que envidia-
ban la belleza de doña Inés con el hábito de
novicia. Llegó el momento del rapto . Don
Juan tomó a doña Inés desmayada en sus
brazos. Pero como los años no pasan en
vano y desde entonces ha llovido mucho,
la humanidad de la inocente doncella de-
bió ser carga tan pesada para su conquis-

tador, que éste resbaló, cayendo al suelo
y rodando hasta la concha, mientras la no-
vicia se veía obligada a volver de su des-
mayo porque había sido despedida violen-
tamente, deisde los brazos de su fracasado
raptor hasta el bendito suelo.

Doña Inés (Señora Herrero) resultó le-
sionada en diferentes partes del cuerpo,
de tal manera que hubo necesidad de sus-
pender la representación.

"El Liberal" en su edición de esta maña-
na titula el caso con el mote de "La ancia-
nidad de Don Juan" . Alguien dijo que "don
Juan Tenorio ha trazado en Sevilla el ca-
pítulo de una novela de aventuras que na-
die ha terminado aún, porque la empieza
cada español que nace", pero yo creo que
con la caída de Don Juna, la era románti-
ca, la de la pandereta y de las castañuelas
sea un signo cabalístico para que ella de-
asparezca. El toreo, el arte por excelencia
del . pueblo español no tiene en la actuali-
dad un representante autorizado. Sánchez
Mejías y el Gallo le dan los adioses, quien
sabe si los postreros, al arte de Francuelo . ..

Sevilla, 4 de Noviembre de 1923.

DATOS CURIOSOS DE LA LOTERIA
0000—No ha salido,
1111—No ha salido,
2222—No ha salido.
3333—Sali6 el 25 de Octubre, .1945 — Tercer Premio.
4444—Salió el 18 de Marzo, —_1945 Primer Premio.
5555-No ha salido.
6666—No ha salido.
7777—Sali6 el 5 de Agosto, 1923 —Primer Premio.
8888—Salió el 15 de Marzo, 1925— Primer Premio.
9999—Salió ,1 22 de Octubre, 1930 - Primer Premio .
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BARBA JACOB EN PANAMA
Por RODRIGO MIRO

El Istmo ha sido tierra de singulares des-
tinos, aunque en ello nada tenga que ver la
industria de los panameños . Puente natural
entre dos Continentes, ruta obligada hacia to-
dos los rumbos, aquí sucedieron hechos me-
morables, por aquí pasaron hombres de todos
los confines . Y aquí se ha ido escribiendo,
acaso sin quererlo, pero no por eso menos lle-
no de colorido y vivacidad, un curioso capítu-
lo de la literatura universal, capítulo que
aguarda paciente su cronista necesario.

Ya en los días primeros del descubrimien-
to y conquista de América, la incipiente colo-
nia panameña, campo de ensayo para apren-
dices de conquistador, fué incubadora de cro-
nistas hazañosos . Alguna vez, a la sombra
de un frondoso Panamá, Pascual de Andago-
ya y Fernández de Oviedo, Bernal Díaz del
Castillo y Francisco de Jerez pudieron tejer la
trama de una charla de las mil maravillas.
En su retiro de Taboga, pudo asimismo Alon-
so de Ercilla escribir unas cuantas docenas de
sus famosas octavas . Y otros poetas trotamun-
dos de la época dejaron, también, en viejos

papeles olvidados, la emoción de un instante
panameño.

Después, el raudo pasar de los grandes
de América . Julio Arboleda logró, hacia me-
diados del pasado siglo, encender la llama de
una fugaz tertulia literaria, de que fué hiero-
fante natural . Un día Montalvo alojó su re-
beldía y la castiza opulencia de su prosa en
las páginas de "La Estrella de Panamá " . Otro
día la voz sangrante de Martí elevó su men-
saje desde la atalaya del Istmo. Y no tardó
en aparecer Darío, en la mirada juvenil bri-
llando el misterio nuevo de la poesía españo-
la. Y pasaron otros más, entre ellos Miguel
Angel Osario, es decir, Ricardo Arenales, es
decir, Main Ximénez, es decir, Porfirio Barba
Jacob, el gran poeta colombiano muerto en
Febrero de 1942 en la tierra del bravo Díaz Mi-
rón. Aquí hizo amistades, aquí vivió momen-
tos de su bohemia . Y nos regaló con sus poe-
mas, alguno de los cuales, éste que hoy re-
producimos, parece haber quedado en el ol-
vido. Lo publicó "El Heraldo del Istmo" en
su número 65, del 20 de Septiembre de 1906.

D]ESPUES 'DIE LA FIESTA
Mi abuelo me ha reñido . . . porque llene ochenta años

y el cabello y las barbas como leve algodón,
y las piernas delgadas y los olas huraños
y de noche le acosan lasnostalgias de sol . ..

Mi abuelo me ha reñido porque tiene ochenta años

y en las manos seniles un ligero temblor.

Pobrecito el abuelo cuando caiga una tarde

ó con óleo de estrellas se unja e/ viejo pomar

y por ocho mañanas un dolor me acobarde

y me esté quince días sin reír ni bailar . ..

pobrecito el abuelo cuando caiga una tarde

ó con óleo de estrellas se unja el viejo pomar.

Mi abuelo me ha reñido porque tengo veinte años

y la barba apenitas me comienza a salir,

porque tengo diez novias, por mis juegos extraños,

por mis risas alegres, porque bailo el schottis . ..

Mi abuelito me riñe porque tengo veinte años

y la barba, muy negra, me comienza a salir . ..

RICARDO ARENALES.
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CUENTO

"BERNABELA"
Por ALBERTO FEDERICO ALBA

El día que en el colegio, haciendo un he-
roico esfuerzo, logré conseguir una mención

honorífica, mi familia con trasportes de pla-

cer, tiró la casa por la ventana. Papá satis-

fecho por debajo de sus bigotes coloniales,
dándome cariñosas palmaditas en la espalda,
me deslizó una relumbrante moneda de a

peso hasta el fondo del bolsillo . Al mismo tiem-
po que estas escenas tenían lugar, en otra
ala del colegio de los Hermanos, otra muy
parecida se desarrollaba, entre murmullos y

cosquillas de alegría . Angel, el diablo encar-

nado en un cuerpo de 12 años, no se sabe
por qué artes en el mundo, había logrado el
puesto insólito de 18 entre los 21 que
formaban la clase ; además no había sido castiga-
do, sino unas 6 veces durante la semana, o
sea a castigo por día . Sus padres atontados
de admiración, habíanle deslizado también

otra plateada moneda de a peso.

Finalizadas las tiernas escenas de
familias y el imprescindible basuqueo de las ma
más arreboladas y cargadas de emoción, hu-
bimos de encontrarnos el demonio de Ange

lito y yo. Un sólo pensamiento nos saltó a
la mente al vernos ; gastar aquel capital . . Na-

da de helados, nada de cajitas de pinturas.
Al circo, al circo, nos gritó nuestra personal¡
dad de pésimos estudiantes.

La mona "Alicia" , "Bodas" el lindo pony
que bailaba el vals ; "chai" el tigre de
bengala y el niño culebra y la foca maromera,

eran seres que conocíamos como si fueran de
nuestra familia . Un día el domador de leo-
nes, nos permitió tocarle la cola al león en un

descuido . Lo que gozamos en el circo, no es
para descrito. Las maldades que se le ocu-

rrieron al terrible Angelito, fueron el tormen-
to de los vecinos de nuestros puestos de ga-
lería . Casi sin exagerar se puede decir que
había la mar de ratos en que no sabía a don-
de enfocar con más cuidado la atención; si
en las cabriolas de "Teddy" el payaso ó si
en Angelito para defenderse de él.

Un día sábado, después de la consabida
clase de aritmética, mi amigo que en su gra-
do correspondiente al mío, no había hecho
otra cosa que pinchar con un alfiler a una de

esas pobres almas tan tranquilas y bondado-
sas que aparecen de vez en cuando en los
colegios, súbitamente tuvo la inspiración de
venir a mi encuentro para invitarme a ir al
consabido circo.

—Oye, Alberto, vengo a invitarte para

ir juntos a gastar unos reales mañana por la
tarde .

—Hombre, le dije, pero se puede saber
de dónde sacaremos plata para tí y para mí.

—Ni te ocupes, que yo he tirado bien mi
plan, pero de todas maneras voy a satisfacer
tu curiosidad : una mujer va a ser la pagana
de esta invitación. Una mujer, le dije mirán-
dole incrédulo. —Sí hombre, una mujer, es de-
cir un ser hembra, entiendes? No has visto

nunca uno de esos seres?

--Y quién es esa mujer o ser hembra, co-

mo le has llamado?

—La Tía Tranquila . Será posible que no
recuerdes a Tía Tranquila? Aquella que vi-
no al colegio con mamá, con un sombrero lle-
no de plumas, larga y delgada y sonriéndose
hasta por los pelos.

—Haciendo memoria, finalmente recordé
a la Tía Tranquila que vivía en Soná, rodea

da de comodidades y del gusto por las cos-
tumbres de antaño : misa en las mañanas,

punto de marca después del desayuno, plano
a las lo, almuerzo ; nuevamente el punto de
marca sazonado con los comentarios de lo
que le pasó a la gallina de doña Teodo y lo
que le hicieron los hijos de Sarita . Todo esto
lo recordé y además que tía Tranquila solía
visitar la capital un par de veces al año, en
las cuales visitas hacía derroche de despren-
dimiento y generosidad . Recordé asi mismo
el nombre cariñoso con que Angelito había

rebautizado a la Tía Tranquila. Cuando An-
gelito hablaba de Tía Palo, era ella y nadie
más el ser que deseaba mencionar.

—Esto proviene de Tía Palo.
—Con esto estaba enterado de que Ange-

lito se refería a la dulce y sonriente Tía Tran-
quila.

—Como ya sabes : Tía Palo será la que
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pague mañana en la tarde. Procura estar a
las tres en punto a la entrada de La Profesio-
nal .

Al día siguiente a las 3 en punto, monta-
ba guardia al pie del muro del famoso colegio
de Señoritas.

Angel, escoltado por la tía Palo, no tardó
en destacarse de entre el nutrido público que
venía hacia el circo.

Llegados, nos saludamos; la Tía Palo muy
solícita, por poco si me besa y resuelta y con-
quistada, nos preguntó : —Bueno, muchachos,
por donde comenzamos?

---Angelito, ese monumento de previsión,
en todo había pensado. Agil como una ardi-
lla, saltó a la coriversacion y en medio de ges-
tos y de seriedades imposibles, comenzó a dar
el programa : primero, entrada al circo, tomar
allí asientos en primera o segundo fila, mejor
segunda que primera; luego compra de varios
paquetes de maní, de serpientes de papel de
las que se soplan y se desenrrollan ; tercero,
hacia el puesto de helados y un poco más tar-
de, un par de tiros de aro por mirar si pode-
mos pescar unos buenos premios . En los in-
termedios, visitas al niño culebra, a los leones,
los payasos y las jirafas.

—Era irresistible el programa lanzado con
aplomo, seriedad y gestos propios . Instalado,
Tía Tranquila, Angelito y yo, un pellizco vino
a recordarme la existencia de Angelito como
vecino; al tratar de devolvérselo, mimoso, me
susurró al oído; es que deseo que mires a la
tía Palo ; parece que estuviera sentada, ya sa-
bes dónde, y haciendo, puedes imaginarte qué.

Era irreverente el tal Angel, pero acertado .

deció igual que yo, al mandato del sultán, y
así fué como cuando menos esperábamos, to-
da nuestra atención estaba pendiente de un
curioso baile ejecutado por las chinches,
amaestradas : grupos, parejas reverencias, ca-
rreritas y hasta una estrella : "Bernabelá ' , for-
zaba nuestra- atención hacia sus gracias eje-
cutadas al compás de una mazurca de una ca-
ja de música . En esto estábamos, cuando uno
de esos borrachos que nunca faltan, se llegó
hasta el mínimo circo de las chinches, dio un
traspié y vino a dar con su cuerpo justamente
sobre el borde de la mesa, ladeando y despa-
rramando los cartones sobre los cuales danza-
ban las alimañas. Los gritos de Juanito fue-
ron horribles. Rápido trató de reunir a toda
velocidad su familia de chinches, cuando ad-
virtió que ' Bernabela " faltaba. Veloz, acos-
tumbrado a las inquisitivas miradas explorato-
rias, miró en torno abalanzándose sin más, al
pudibundo escote de tía Tranquila.

"Bernabelá ' se deslizaba raudo por aque-
llas regiones en busca talvez de alguna som-
bra protectora. El susto de tía Palo fue inmen-
so; empalideció y de su frente salía un manan-
tial inagotable de sudores ; pero la satisfacción
de Juanito era tan grande, que no hubo forma
de entablar explicaciones.

Entonces el amaestrador, como para echar
tierra a las oscuras escenas del borracho, anun-
ció con su voz más insinuante:

--Y ahora, señoras y señores, "Bernabe-
la " la hechicera, va a ejecutar con sus dos
patas de atrás, "la muerte del cisne ". Mudos
de espectación pendíamos de las patitas de
"Bernabelá

—La carrera que pegó "Bernabela " ha-
cia el más cercano rincón sombreado, estuvo

a punto de enloquecer a Juanito . Pálido de
asombro extrajo del bolsillo de su chaqueta
ajustada, un enorme lente de aumento, el que
disparó hasta la esquina en donde la chinche
asustada, yacía inmóvil. Entonces Juanito,
inesperadamente tranquilo y elegante, extra-
jo de su bolsillo un par de menudas pinzas,

tomó con delicadeza el cuerpo parduzco y
aplastado de la chinche y lo depositó sobre

los encajes del cuello de tía Tranquila, al
tiempo que le decía : "perdone Ud. señoraa ca
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Adh

NOCTURNO

Esta noche de invierno, pavorosa y sombría

como la angustia acerba que mi espíritu roe,

esta noche en que canta su linebre elegía

en mi interior el cuervo falídico de Poe.

esta noche en que azora la lluvia los cristales

del aposento en donde luiste dueña y señora

Y. en el que todavía se advierten las seriales

de tu exquisito gusto, ¡cómo te rememora

mi pensamiento! ¡cómo mi corazón te llama,

y mi frente rugosa tu caricia reclama,

y mi cuerpo aterido tus colores deseo . . .1

En vano! Ni un alivia para mi pena honda!

Ni una voz dulce y pía que al llamado responda¡

¡Qué soledad tan triste la que mi ser rodea)

OFRENDA

Aborrecerte yo? Descendería

del alto pedestal de mi nobleza

si llegara a incurrir en la torpezaT

	

de odiarte porque dejas de ser mio.

Qué culpa tienes tú si la ambrosía

con que endulcé mi cálida terneza

no satisfizo a tu naturaleza,

como la nieve de las cumbres, Iría?

Mira si te aborrezco o si te culpo

que sobre el mármol de tu amor esculpo

así el resumen de tan corta historia:

" Pasó por el Mar Rojo de mi anhelo

como si Cuera un témpano de hielo

y sin dejar siquiera una memoria'.

¡Cómo en las crudas noches de invierno florecía

el rosal milagroso de nuestras ilusiones,

otrora, cuando el fuego de la pasión ardía

en el santuario augusto de nuestros corazonesl

No recuerdas? Afuera la monótona lluvia;

por cada trueno un mimo y un apretón estrecho;

y al brillar del relámpago tu- cabecita rubia

n	 buscando el tibio amparo de mi amoroso pecho.

Desde entonces qué ha sido de ti? No sé . Lo ignoro

•
Quizás en esta noche nostálgico en que añoro

•

	

••• tiempos viejos que guardan el perfume elocuente

- - de lo que nunca muere, de lo que no se olvida,

también, también tu evoques, sola y entristecida,

el triunfador halago de mi temum ardiente .

Poi LOSE GUILLERMO BATALLA

il
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EL 3®][ T EO DE ]LA LOT ERIA PARA

EL MONUMENTO AL DR. PORRAS
Por REMiGiO RUILOBA

I

Para nosotros que en nuestras rebeldías
hornos perdido la té en los hombres y en las

cosas; para nosotros a quienes el bronce es-
tatuario y la blancura del mármol que realza

la estatua de caudillos, nos llena de tristezas
ante las realidades de los vacíos de la Histo-
ria; para nosotros que quisiéramos a golpe de
mazo destruir tantas estatuas que perpetúan
memorias infecundas de valores negativos de
triste pasado, nuestro brazo se detiene hoy
pora trocar el mazo demoledor, en afilado
cincel que debe perfilar la efigie del ilustre

patricio Dr . Belisario Porras, constructor de la

República de Panamá, quien merece el más
grande monumento a su personalidad que se
agiganta en el andar del tiempo para empe-
queñecer a sucesores en el Poder que, ya co-
mo, liberales, ya como hombres de acción só-
lo han dado muestras, con raras excepciones,
de incapacidad administrativa.

Para nosotros repetimos, que considera-
mos todo esfuerzo que hagamos los paname-

ños para perpetuar la memoria del Dr . Porras,

pequeño ante la magnitud de su obra de cons-
trucción nacional, daremos todo apoyo al Sor-
teo extraordinario de la Lotería Nacional de
Beneficencia, obligación reverente del pueblo
panameño, para arbitrar los fondos de la erec-
ción del mencionado monumento, y no se di-
ga que la indiferencia de un pueblo desagra-
decido no supo erigirlo para el hombre que
fué el más grande de nuestros contemporá-

neos, la figura más conspicua de nuestros
Presidentes, el primero en las guerras intes-
tinas, el primero en la construcción de la Re-
pública y el único que supo vivir en el cera-

zón del pueblo, porque supo ser Jefe, ser ído-
lo dentro de sus defectos de lo falible huma-
no, quizá mal comprendido el gran demó-
crata.

Justo, muy justo es que siendo la Lotería
Nacional de Beneficencia su obra, su anhelo
patriótico realizado en beneficio de la caridad
pública, que es servir a su pueblo, que de su
misma obra salga el valor del monumento a
su memoria, como un desagravio a ese gran
hombre que murió con el alma repleta de
amarguras, porque no se le permitió morir en
su Hospital! No hubo un lecho allí para re

clinar en sus últimos momentos, como era su•
deseo, su cabeza que tuvo tantos sueños rea-

lizados de grandezas.

El Excmo. Señor Presidente de la Repúbli-
ca, Don Enrique A. Jiménez tan noble, tan

generoso como consecuente, testigo fiel de los

desvelos del Dr . Porras para engrandecer su

país y servir a sus conciudadanos, ha autori-

zado al Sorteo Extraordinario de la Lotería,

sorteo que el pueblo debe tomar íntegro para
que nada se venda en el exterior, como mues-

tra de gratitud al mejor servidor que ha teni-

do el pueblo de Panamá.

Si la Lotería Nacional de Beneficencia fue-
ra la única obra que el Dr . Porras hubiera rea-
lizado en favor de este país, eso fuera sufi-
ciente monumento para vivir en el grato re-

cuerdo de la posteridad.

Todo ciudadano debe comprar su billete

del dicho sorteo para dicho monumento.

Proteja a la Lotería Nacional
y protéjase usted mismo

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia
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Ell Esclavo Juanillo ell Gacho
y s» Trono de Piedra

Por LADY MATILDE OBARRIO DE TSIALLET

Don José Manuel Arcey Maoño, noble
español de la ciudad de Santander, Senior
de Puente de Arce, fue el hijo de Dn . Juan
Manuel, nn descendiente del famoso Don
Diego de Arze Reinoso "Gran Inquisidor"
de España . Vino a esta capital del Reino
de Tierra Firme en el año 1773 y compró

mitía al esclavo contar la historia de sus
años cte aventuras.

Juan Godoy se llamó dicho esclavo ; co-
jo, de cabellos grises, con una enorme na-
riz clata y bozudo, su grotesca apariencia
era completada por la total ausencia de
ambas orejas, por 10 que se le COIIoClo con

Dona Mntild, de Obmrio viuda de Molict
.undcdom de H Cruz Hoia IJ acionaL c„ Febraro de 1919_

muchos esclavos, algunos de los cuales le el nombre de Juanillo "el Gacho", o sea
costaron considerable suma de dinero y Juanillo sin orejas.
fueron traídos de tierras lejanas . Entre Juanillo no había tenido una juventud

estos esclavos, que servían a su amo en las muy tranquila, y la pérdida de sus orejas

haciendas, en las plantaciones y en los que- así lo atestiguaba . El monarca español ha-

haceres de la casa, el favorito fue un horri- bía expedido un decreto ordenando que to-

ble negro. Respetado y amado por los otros dos los esclavos fugitivos que fueran apre-
hendidos, debían ser mutilados en esta cruel

esclavos, gozaba de varios privilegios de- forma, como castigo por la falta
. Algunos

bido a la bondad de su amo quien, por la de estos fugitivos se habían organizado en
noche, cuando se reunía la familia, le per- bandas conocidas como cimarrones, y se ha-
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bían convertido en el terror del país . Via-
jeros y convoyes diversos fueron asaltados ,

robados y a veces muertos los conductore s
y pasajeros, y varias otras clases de atro-
pellos fueron cometidos por los cimarrone s
en los caminos reales .

Juanillo abandonó a su amo, después de
haber clavado un puñal envenenado en e l

corazón, del mayoral, quien lo azotaba sin
misericordia por el más insignificant

e delito. Se hizo famoso con una banda de fora
gidos, quienes, admirando su fuerza y au-
dacia, lo proclamaron su jefe . Lo que a
la banda le faltaba en número, le sobrab a
en audacia y ferocidad, y se convirtió en e l
terror, no sólo de los panameños, sino d e

todo el país vecino . El radio de sus opera-
ciones era bastante grande, pero estable-
cieron sus cuarteles en los montes más inac-
cesibles que miran al valle de Pacora, e n

la vecindad de los caseríos de Bermejal y

Cabra . Allí el jefe administraba justici a
por igual a sus hombres y a los indios d e

las tribus vecinas ; imperturbado monarca
de todos los que le rodeaban, distribuía los
tesoros tomados a los indefensos viajeros ,
condenaba a ser azotado sin compasión a

cualquier hombre que demostrar a temor o
dudara en obedecer sus órdenes ; recom-
pensaba a los valientes, y, cuando el botín
era suficiente grande para satisfacerlo, s e

volvía magnánimo y ponía en libertad a los
cautivos, después de haberles robado hast a

las camisas. Su gran casa, hecha de cañas

y con techo de paja, era también el lugar

de reunión de la banda. Allí se juntaban pa-
ra deliberar acerca de los planes de asalt o
y de escape, y el jefe Juanillo, siempre per-
manecía sentado en su trono de piedra, con
una corona de plumas de guacamaya cir-
cundando su frente. Todas sus propieda-
des habían sido adquiridas ilegalmente, in-
cluso el trono de piedra, que pertenecía al

Cacique de Bermejal, legítimo jefe de l a

región .

Un día la fortuna abandonó a la banda

de malhechores y fueron cogidos en un a
emboscada, cuidadosamente preparada por

los soldados españoles . Presentaron una lu-
cha terrible, ambos bandos dispuestos a
ganar. Juanillo fue herido en una pierna ,
y sus acompañantes al verlo caer perdieron
el valor y huyeron .

Pocos salvaron sus vidas, pues los espa-
ñoles los persiguieron con mucha persisten-
cia, en la esperanza de exterminarlos

a todos. Juanillo fue traído a Panamá, donde
difícilmente escapó que fuera linchado ; e l
pueblo pidió se le permitiera desgarrar en
pedazos al monstruo, pero las autoridade s
lo protegieron y recibió el castigo ordenado
por la ley .

El día señalado se le condujo a la Plaz a
de la Catedral y allí, en medio de las blas-
femias y burlas del pueblo, muchos de lo s
cuales habían sufrido moral y físicament e
la tortura de sus manos, las orejas de Jua-

nillo fueron cortadas y fue enviado a un o

de los calabozos de la cárcel de Chiriquí ,

de por vida .

Con el trascurso de los años, en la sol
edad de su celda, Juanillo se transformó en

un hombre bueno, se arrepintió de sus crí-
menes pasados, sus cabellos se volvían blan -
cos como la nieve y, en lugar de la expre-
sión feroz que él había cultivado par

a inspirar terror a sus criminales compañeros ,
con una plácida y resignada mirada recibí a
todas las mañanas a su carcelero. La con-

ducta de Juanillo en la cárcel era ejempla r

y fue la delicia de los otros prisioneros y

carceleros; y se le permitió, contra lo acos-
tumbrado, sentarse en un corredor centra l
fuera de su celda, y relatar las emocionan -

tes aventuras de su pasada vida .

Cuando el Rey Carlos IV se sentó en el
trono de España, en 1788, a fin de conme-
morar el hecho, Don José Domas y Valle ,

Gobernador y Comandante General de l
Reino y Brigadier del Real Ejército, permi-
tió que entre los cien peores criminales de l a

prisión de Chiriqui se echaran suertes, a

fin de que el agraciado quedara en libertad ,
y Juanillo fue uno de los afortunados . Vio-

Proteja a la Lotería Naciona l

y protéjase usted mismo

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia .
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jo, cojo por una herida descuidada en un a
celda húmeda, Juanillo no tenía fuerzas
ni deseos de buscar nuevas aventuras, y
así se encaminó a la casa de Don José Ma-
nuel de Arce, a ofrecerle sus servicios y su
vida a condición de que se le concediera
un favor que iba a pedir. Aseguraba que
sólo tenía una ambición en su vida : sentar -
se otra vez en su trono de piedra, emblem a
de su antiguo poder . Juanillo tenía gran ve-
neración por Don Manuel y se justificab a
esa veneración .

En 1776 Don Manuel fue Alcalde y habí a
visitado la cárcel, Le interesó Juanillo y
le intrigó su conversación y su rara presen-
cia y Juanillo se convirtió en su protegid o
y de allí en adelante lo proveía regularmen
te con tabaco y vestidos. No fue sorpren-
dente, por tanto, ver al ex-convicto buscar
el camino de la casa de su benefactor, y
Don Manuel a su vez conmovido por es a
muestra de devoción y por la extraña soli-
citud, que prometió conceder .

A la mañana siguiente, muy temprano ,
estaba Juanillo a horcajadas de una exce-
lente mula, con una hilera de esclavos d e
Dn . Manuel detrás de él, en dirección de
Berme ,jal, en busca de su antiguo trono d e
piedra. Lo trajeron a Panamá a hombros ,
soportando muchas penalidades con su pe •
sada carga ; pasando cerros, atravesand o
ríos y espesos bosques, durmiendo dond e
los cogía la noche, con los árboles y el cie-
lo como único abrigo, caminando en mu-
chos días treinta millas de ida y treinta d e
regreso.

La llegada de esta extraña procesión con
su asombrosa carga a cuestas, fue recibid a
en el hogar de Don Manuel con aclamacio-
nes de los chiquillos de la casa y de la ve-
cindad, y de los esclavos que considera-
ban como un ser superior al propietario de l
extraordinario asiento . Juanillo fue sufi-
cientemente listo para no permitir que est a
impresión desapareciera. Los domingos ,
cuando los chiquillos no iban a la escuela ,
se hacía una corona con plumas de gallinas

cocidas en el sancocho dominical, y con es -
te emblema de poder alrededor de su ca-
oeza, se sentaba en el famoso antiguo tro-

no y jugaba a ser rey, para delicia de los
chiquillos de los demás esclavos .

Juanillo terminó sus días como porter o
de la famalia Arce . Se le veía siempre en
su trono, sentado cerca de la puerta y co n
los chiquillos de la vecindad, Michinga en-
tre ellos, rodeándolo para oír sus intermina-
bles historias . Después de su muerte, el tro-
no permaneció en poder de la familia Ar-
ce . Don Bernardo de Arce Mata se lo dej ó
a sus hijos, con la tradición de los hecho s
de Juanillo, tal como le habían sido rela-
tados por su padre Don Bernardo de Arc e
y Oriñón, uno de los hijos de don José Ma-
nuel, amo de Juanillo .

El trono me fue regalado por don Eduar-
do Icaza, quien casó con la heredera de la
familia Arce, y fué inducido a hacerme es -
te apreciable regalo con su auténtica his-
toria, en reconocimiento de un servicio que
me fue posible hacerle muy gustosa . Cuan-
do su esposa entró en posesión de su heren-
cia, entre los papeles de la familia se en-
contraron dos volúmenes encuadernados en
terciopelo, con abrazaderas de plata, que
contenía la genealogía de los Arces ,
exquisitamente ilustrada en pergamino .
Don Eduardo, que sabía que yo los desea-
ba ver, me los llevó un día . Aunque parez-
ca extraño, algunos años antes, dos volú-
menes idénticos que habían sido confiados ,
pertenecientes a los Icaza, de la famili a
de Don Eduardo, y yo anoté lo agradable
que sería para él que pudiera comprarlos ;
pero ya habían pasado a la propiedad de
otro miembro de la familia . Yo había he -
cho una copia de la genealogía de los Ica-
za, porque tenía muchos datos de histori a
española que me interesaban, y así le ofre-
cía darle una copia manuscrita en papel se-
llado, firmada por mí en presencia de tes-
tigos que declararan era una fiel copia del
original, y así lo hice .
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LA PROVINCIA DE CHIRIQ vy/ I
Por MORITZ WAGNER (1 )

OJEADA HISTORICA SOBRE LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS HASTA 186 0

La costa del Norte de Chiriqui fué descu-
bierta por Cristóbal Colón en su cuarto gran
viaje en octubre de 1502, cuando navegaba
con sus dos carabelas a lo largo de la cost a
de Cariari (Costa Rica) con dirección al Es -
te, llevando en el corazón la esperanza de en-
contrar su soñado estrecho para continuar su

viaje "al nacimiento de las especiarías" en es -

pañol en el texto). Ambas embarcaciones en-
traron en una hermosísima y espaciosa ba-
hía que los indios llamaban Caribaro y don -
de, al decir de los naturales de Cariari debía

hallarse oro en abundancia . Esta es la cuen-
ca del Noreste del golfo de Chiriquí, la actua l

bahía del Almirante, Colón afama en su s

apuntaciones utilizadas por Las Casas la be-
lleza y magnitud de esta bahía, su longitu d

y anchura la calculaban en 6 millas maríti-
mas, extensión menor que la que tiene en rea-

lidad . El observó sus diferentes entradas que

pasan serpenteando entre las islas, pero que

son entradas fácilmente abordables, las que

comparó a causa de su seguridad con los ca-

nales de una ciudad marítima y de las cuale s

examinó atentamente de 3 a 4 . ('2)

En esta bahía demoró el descubridor die z

días. Junto con la profundidad y lo seguro de

los sitios de anclaje, menciona Colón tambié n

la riqueza en plantas de las riberas que esta-

ban cubiertas de bosques "cuyas flores y fru-

tos esparcían su aroma a lo lejos " . Ya en la

costa de Cariar¡ (Costa Rica) había causad o

la admiración en los descubridores, la extra -

(1) 1 .a región de Chiriquí atrajo la atención do1 mundo
cuando Lincoln y Pomeroy pensaron en fijar ulE , a los negros
recién libertados . El Dr . Wagner que conocía admirablemen-
te esa zona, publicó entonces en los Petermanrí s Mliteflunge n
dos artículos de sucio interés, que son aún lo mejor que s e
li escrito sobre Chiriquí . Es evidente que la Skizze, (el es -
bozo), es no sólo el mas amplio y completo, sino también u n
trabajo clásico en su género. En lo referente a su valor in-
trínseco baste recordar el hecho notabilisimo de que por pri-
mera vez fija la verdadera estructura de la cordillera de lo s
Andes, pues se desecha la idea, entonces y hasta mucho tiem-
po después en boga, de una cordillera continua desde Alas-
ka a Patagonia.

La personalidad de Moritz Wagner no es desconoci-
da para ningún estudiante de ciencias biológicas . Sus viaje s
p., Argelia, Persia, Norte y Centro América y los Andes do
Colombia y Ecuador, le dieron a la vez que una reconocid a
autoridad en exploración, un conjunto de observaciones y da -
tos que le sirvieron más adelante para oponer a Darwin, a
quien estudió nrofundamente, su teoría de las migraciones ,
¡rento a la de selección natural del sabio inglés .

Wagner recorrió Costa Rica on cnma%ía de Carl ve n
Scherzer, eminente viajero y editor, v t-cntos p ublmar .n "Di e
Republik Costa Rica . . ." (Leipzig, 185,) . Después dé sus
exploraciones en los Andes, regresó a Europa y fué por año s
pro¡es .r de la Universidad . de Munich .

Moritz Wagner habla nacido en Beyreuth el 3 de oc-
tubre de 1813, me una familia dist'mguida ; su hermann Rcdol-
lo fué un ¡unos . q uiólogo . Murió on Mucbch el 38 do may o
de 1883 .

(2) Hay tres en la Bahía del Almirante y 2 en la Lagu-
na de Chiriquí.

ordinaria magnificencia, lo grandioso de la
vegetación . "Las cimas de los árboles", como
Las Casas lo observa "tan altas son, que pa-
recen alcanzar el cielo" . La misma impresión

de asombro causada por la pompa de la ve-
getación, que compartieron allí, como en tod a

la costa del Norte de la América Central . Co-
lón y sus compañeros, la experimentan aun
hoy todos los viaieros que vienen de Europa ,
para quienes es una novedad el panorama de

los bosques tropicales de América. La fuerte
iluminación esplendorosa y la cálida y húme-

da temperatura con la falta de una estación

del año realmente seca que sólo es propia d e

la parte del Sur de la provincia, favorece all í

extraordinariamente el desarrollo de las plan-
tas y hacen crecer la bóveda del follaje de lo s
árboles junto con su atavío de parásitos hast a
una altura y con una frondosidad o mejor di -

cho exuberante suntuosidad que no es alcan-
zada en igual medida por la flora misma de

las Antillas . Si los descubridores de entonces
no hicieron ninguna tentativa para penetra r

en lo interior de esta tierra firme tan rica en
plantas, pudo ello ser causado, además, por
el anhelo de Colón de llegar al estrecho po r
61 buscado o quizás también por la condición

del terreno .

Entonces como hoy la frondosidad de la

selva virgen en una costa que, por la perdu-
rable influencia del monzón del Norte, fuerte -
mente saturado de vapor de agua recibe agua-
ceros diarios, era el mayot impedimento para
la locomoción . El fondo de la bahía lo descri-
be Colón como "escarpado y montañoso " : así
es, en realidad . Las aldeas de los nativos n o
estaban en lugares fácilmente accesibles so-
bre las alturas. Con este carácter de la natu-
raleza pudieron muy bien los españoles sen-

tir poca gana de arriesgarse a penetrar en lo
interior del país que parecía estar densamen-

te poblado . El 17 de octubre de 1502 abando-
nó Colón la bahía de Chiriquí . A lo largo de
la costa, navegando hacia el Este, perseguí a
su deseado objeto . . . el paso hacia el Gran -
de Océano de que tenía vaga noticia por co-
municaciones de los nativos . Las continuas
corrientes y tormentas contrarias y el mal es-

tado de sus navíos lo movieron, con todo, a
regresar el 5 de diciembre de Puerto Retrete
(que está situado a 2 días de viaje al Este de
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Aspinwall) . Quizás también pudo haber con-
tribuido a esta resolución su conocimiento de
los resultados del viaje de descubrimiento de
Rodriga de Bastidas, quien en 1501 viniend o
del lado opuesto, había llegado casi al mis-
mo punto sin encontrar ningún estrecho. El
primer establecimiento colonial español e n
suelo americano fué ensayado en las orilla s
del río Belén de Veragua en el año 1503 .

La penetración violenta del Adelantado
Don Bartolomé Colón, en el interior del país ,
el descubrimiento de las minas de oro en las
orillas de los ríos Belén y Veragua que actua

lmente son de nuevo explotadas por una com-
pañia inglesa, el destino de estos primeros
conquistadores y colonos eni el Estado de Pa-
namá y el triste resultado de toda la empresa
que movió a Colón a regresar el Europa, están
descritas detalladamente por Las Casas, en l a
"Historia del Almirante" .

Los geógrafos e historiadores hispan o
americanos de los siglos 16 y 17, aunqu

e muchas veces son circunstanciados y prolijos e n
sus relatos sobre la nueva parte del mundo ,
contienen, sin embargo, sobre Veragua sól o
mezquinas e insuficientes noticias . Oviedo ,
Pedro Mártir d 'Anghiera, Pascual de Andago-
ya, Gomara y otras fuentes de la conquista
de Centroamérica, nos describen, ciertament e
las expediciones y aventuras de los conquis-
tadores castellanos, pero contienen lo meno s
sobre la provincia que Colón consideraba la
más preciada joya que había regalado a la
Corona Española. El Jesuita Padre José d e
Acosta que visitó el istmo de Panamá en la
segunda mitad del siglo 16 y para su tiemp o
era notable observador de la Naturaleza, re -
lata en su "Historia natural y moral de las In-
dias" (en español en el texto) muchas cosa s
interesantes sobre hombres, animales y plan-
tas del país, sin considerar, con todo, las pro-
vincias fronterizas entre Panamá y Costa Ri-
ca y la condición o índole peculiar de su na-
turaleza en particular. Diego de Nicuesa, ba-
jo el cual pocos años después de Colón, tuv o
efecto la segunda tentativa de colonización ,
abandonó, otra vez el país "a causa de s

u áspera y estéril condición' como se expresa Pe-
dro Mártir . (3)

(3) Postquam Nicuesa consilium cepit de Beragna des-
crenda ob temas squalorem in atirilitote . . . . escribe P . Már.
tir en el libro X de su Historia del descubrimiento de Amé.
rica, obra tan importante sobre este obieto, De rebus ocea.
nicis el novo orbe' impreso en 1574) . El naturalista que te.
davía hoy no queda menos admirado que Colón de la exu-
berancia del reino vegetal de esta parte de América, podría
sorprenderse ' de la denotación o el calificativo de "estéril"
usado Por Mártir .

N. obstante los antigúos dimeripte,es españoles d e
América se sirvieron de este término no Siempre para deno-
tar sólo las desnudas, desiertas y solitarias provincias, sin o
también sitios o terrenos donde la colosal abundancia vege-
tal dificultan el dosmonte y el cultivo .

El intimidante informe que Rodrigo de Col-
menares dirigió al rey Fernando, poco antes .
de la muerte del soberano sobre la empresa
fracasada de Diego de Nicuesa, pudo haber
contribuido a que los conquistadores españo-
les, casi durante medio siglo se mantuviera n
alejados de ulteriores ensayos de coloniza-
ción . (4)

Tan sólo hacia la mitad del siglo 16, des -
plies que las provincias de Darién y Panamá -
por la caza de hombres de los "Capitanes"
fueron bastante despobladas y saqueadas ,
adelantáronse de nuevo los españoles en di-
rección Noroeste y los lavaderos de oro de lo s
ríos Belén y Veragua fueron restablecidos ,
Por desgracia nos faltan datos estadísticos del
producto de su oro en los Archivos Españole s
de los siglos 16 y 17, y del progreso de los des -
cubrimientos de los españoles en la región in-
terior de la Tierra Firme. Ha quedado envuel-
ta en la oscuridad la historia de la fundació n
y de la decadencia de las antiguas colonia s
de la Concepción y la Trinidad al Oeste de l
Río Belén, y el establecimiento interior de San-
la Fe, que según Herrera, estaba situado 12 le-
quas al Sur sobre la altura de la cordillera.
Los historiadores hispano americanos de lob

siglos 16 y 17 parece, que hallaron que no va-
lía la pena indicar fuentes de investigació n
exacta sobre la historia de la colonización de
una provincia que era una tierra pobre e n
comparación con México, Perú y Cundinamar-
ca. La alta significación geográfica de . ella
como de país de tránsito para el comerci o
mundial había sido o insospechado o ignora-
da de intento por la estrechez de espíritu y
envidia españolas .

Entre los más antiguos mapas de la Amé -
rica tropical que contiene el Atlas de Voz Dou-
rado (1571) se hallan tres cartas geográficas
distintas de Tierra Firme, que aunque son al -
go toscas y burdas, como la mayor parte de
los mapas de entonces, sin embargo represen -
tan las dimensiones de Centro América ya con
una comparativamente aproximada correcció n
(5) . El estrechamiento del Continente al Oes-
te del Golfo de Urábá y consiguiente cambio
en la dirección de las costas de ambos océa-
nos están determinadamente expresados e n
estos mapas. El Golfo Dulce en la costa de l
Pacífico de Chiriquí está claramente indicado

(4) Colmenares dice en su memoria para el rey P .,nan-
do que el Almirante, quien descubrió a Veragua "como e l
país más rico 'de la tierra' dijo al monarca la 'mayor false .
dad : es, más bien "el peor,pafs y la costa más peligros a
de :toda la tierra firme" .

(5) El original del atlas de Vaz Dourado se halla en Lis -
boa, la biblioteca Imperial del atado de M*nich, poseen un a
copla manuscrita del mismo trabajo hecha en el año 1588 .
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mientras que el golfo de la costa del Norte só -
lo una cuenca está mencionada . Más exacta-
mente aún está designada la estructura hori-
zontal de esta provincia en un mapa que He-
rrera añadió a su "Descripción de la Audien-
cia de Panama", al fin del siglo 16 . La brus-
ca transformación de América de un ancho
continente en un istmo estrecho al Norte de l
importante Punto Quemado que ya mencion a
Herrera y el cambio de la dirección predomi-
nante meridional en una dirección para],ela ,
está dibuiada de una manera notablement e
correcta, en esta representación geográfica .
Con una imagen bastante clara del contorno
de la península de Azuero, también está dada
la idea de la parte restante de la estructura
horizontal más exactamente que en aquello s
más antiguos mapas . En el más exterior lími-
te del Norte de la costa de Chiriquí, están in-
dicadas ambas grandes bahías, sin embargo
con menor penetración en lo interior del país ,
menos cerrados, y con entradas más ancha s
de como son allí efectivamente también sepa -
radas en ambos lados por un trecho de costa s
demasiado grandes. De la provincia de Ve -
ragua, cuya extensión latitudinal es evalua-
da demasiado mezquinamente, dice el mismo
geógrafo : "Es un escarpado territorio monta-
ñoso, cubierto de bosques pero sin praderías ,
sin ganado, sin trigo ni cebada, que sólo pro-
duce algo de maíz y algunos frutos cultivado s
en jardín ; pero que tiene varias minas de oro
y yacimientos de arenas auflferas en lo s
ríos". (6) .

Esta observación de Herrera sobre el ca-
rácter de la Naturaleza de la mitad del Su r
de Veragua enteramente inconcordante con l a
realidad, prueba : que se conocía poco en Es-
paña a fines del siglo 16, la hermosa, sana y
fértil pendiente del Pacífico, o no era estima-
da por ser pobre en oro. En la parte del Sur
menciona el mapa de Herrera sólo la ciuda d
de Carlos, al Oeste de un río sin nombre, pro-
bablemente el actual río " Salado" cuyas fuen-
tes están en el mismo meridiano que las de l
río "Trinidad " .

Todas estas colonias españoles del sigl o
16 han desaparecido desde entonces reempla-
zadas por "pueblos" nacidos más tarde .

Chiriqui formaba hasta la caída de la do-
minación española el distrito limítrofe del Nor -
oeste de la provincia de Veragua y fué pri-

mero una provincia independiente separada
de Veragua, bajo el gobierno de la república

(8) Descripción de las Indias . Cap . XV .

colombiana . La descripción que hace Antoni o
de Alcedo de Chiriqui y de Veragua en su
Diccionario Geográfico, (7) revela el exiguo
grado de los conocimientos geográficos que s e
tenían de esta importante parte de Centr o
América, todavía en el mismo fin del sigl o

pasado. Alcedo llama a Chiriquí "un país
montañoso de clima caliente malsano, que

produce muchos cerdos y mulas, así com o
también algunos productos vegetales que an -

tes eran exportados a Guatemala y Panamci ' .
Ni Alcedo ni algún otro geógrafo espa-

ñol dice una palabra de elogio para ensalza r
la fertilidad paradisíaca y la fisonomía de par -

que de la parte del Sur con sus prados verde -
claros variados y alternantes y las selvas de l

color verde peculiar del bosque. Sólo en la
descripción general de la provincia de Ve -

ragua hace notar este escritor que : "aunque
es la superficie de esta provincia áspera y
montañosa, sin embargo no faltan en ella lla-
nuras con hermosas praderas". La existenci a
de la notable zona de sabanas del lado Sur
parece por consiguiente haber sido conocid a
por este geógrafo aunque no reconocida su

importancia para la colonización . El rudo

contraste del clima y la mudanza del carácter

total del paisaje entre el lado del Norte y e l

meridional y las causas físicas no están ni si -

quiera indicadas en ninguna obra española
del siglo precedente .

Desde 1821 en que el estado de Panamá
forma, después de conquistada su independen-

cia, una parte integrante de la república de

Colombia (Nueva Granada), se ha desperta-
do el interés geográfico por Chiriquí y la s

provincias restantes del istmo en particula r

entre los americanos, ingleses y franceses . La
esperanza de establecer una comunicación in-
teroceánica por agua, animaba a las investi-
gaciones. Por el croquis de las costas se ha n
ganado los comandantes de navíos Kellett y

Barnett y con ellos el Almirantazgo británico ,
un importante mérito geográfico por la publica-
ción de los mapas de estas secciones . El pla-

no cartográfico de la costa de Sur de Chiriqui

fué completado por Maury de Lapeyrouse des -

de la Punta Burica (Purica, en el texto), has -

ta el cabo Indias (Costa Rica) . La extraordi-

naria hermosura de las grandes bahías que

en las costas de ambos océanos se introducen

profundamente en la tierra, sedujo a algunos

afanosos extranjeros, entre ellos, ciertamente

también a más de un arriesgado proyectista

(7) Esta obra de mucho mérito publicada en Madrid en
1788 fué poco tiempo después suprimida por el receloso go-
bierno esparto] coy el pretexto de que daba a los extranJero s
demasiadas explicaciones sobre las posesiones españolas de
América . Ha aparecido una traducción inglesa de esta obra
do H . A . Thompson en 1812 en g tomos en cuarto .
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o fundador de colonias. Entre ellos han he -
cho laudables ensayos los franceses Lafond y
Morell, para hacer practicable un camino de

montaña sobre la cordillera de la bahía del Al-
mirante a la llanura de David . Lafond publi-
có además un pequeño escrito : 'Noticias so-
bre el Golfo Dulce de Costa Rica ' (en francés
en el texto), en que trata de dirigir la atención
de los emigrantes europeos hacia estas regio-
nes y recomienda con palabras entusiastas l a
colonización en Chiriquí . El escrito por lo de -
más no tiene ningún valor científico, elogia de-
masiado parcialmente las ventajas del país
y calla inconvenientes. Antes del remitente ,
sólo dos hombres han realizado viajes cientí-
ficos al interior de Chiriquí y Veragua : el Dr.
Berthold Seeman de Hannover y el botánico
Warscewick de Cracovia (1848 y 1851) en in-
terés de la botánica descriptiva . Ambos celo.
sos investigadores de la Naturaleza no sól o
han trepado por las pendientes del volcán Chi-
riquí sino que también han penetrado en l o
interior de la cordillera. Warscewicz subi ó
aún diferentes veces a la cresta misma y
avanzó hasta la playa del Atlántico y recogi ó
valioso botín, particularmente en las faldas
del Noreste de las montañas, de un gran nú-
mero de plantas raras. Por desgracia este ce -
loso botanista que también exploró durante
muchos años una parte de los Andes de Sur-
américa no ha publicado absolutamente nad a
referente a sus viajes . El Dr. Seemann se ha
limitado a un esbozo instructivo de la flora d e
Panamá y una descripción de las plantas des-
cubiertas por él . Muy ciertos relatos de las
penosas excursiones que realizaron estos na -
turalistas efectivamente en el interior de Chiri -
quí los he oído de boca de sus conocidos allí .

Su celo de coleccionista halló admiración uná-
nime; al contrario nada pude saber por expe-
riencia allí, sobre los viajes del Sr . Hellert a
lo interior de la cordillera de Veragua . Este
señor aseguraba en un escrito dirigido a Al .
von Humbolt, haber atravesado la cordillera
de Veraguas en todas direcciones y existir e n
ella un paso . Pero es raro que olvidara de-
signar y describir detalladamente estos mis-
mos diversos desfiladeros y comunicar tam-
bién los resultados hipsometricos y geognós-
ticos de sus supuestas ascenciones a las
montañas (8) . El inglés Wheelkright que vf -

sito esas regiones hace 20 años y fué el pri-
mero que demostró que se encontraban yaci-
cimientos de buen carbón en el lado del Nor-
te de Chiriquí, aseguraba haber oído decir a
los nativos de allí que la cordillera está atra-
vesada por un profundo desfiladero . Sin em-
bargo, él mismo no pudo descubrir esta su -
puesta depresión . Pero la leyenda quedó y
no se frustró su efecto en los aficionados a l a
Geografía, de Inglaterra y de Norte América ;
a los cuales de cada descubrimiento geográ-
fico les importa mucho menos un enriqueci-
miento científico que una utilidad práctica .

El americano Mr. Norris vino en el ar"lo
1852 a ayudar a las comunicaciones de Mr .
Wheelwright, basadas sobre vagas declara-
ciones de indios con el dato cierto de que l a
cordillera en un punto de la provincia de Chi-
riquí desciende hasta no quedar a mayor al-
tura que la de 160 pies (a juzgar por aprecia-
ción visual). Este supuesto descubrimiento
que Mr. Fitzroy comunicó en una sesión de l a
Sociedad Geográfica de Londres (1853) lla-
mó considerablemente la atención en Londre s
y Nueva York, especialmente entre las perso-
nas que se ocupaban seriamente en la idea
de construir un canal interoceánico . A conse-
cuencia de este dato seductor de Mr. Norri s
se formó en Nueva .York una sociedad para
colonización que envió tres ingenieros a Chi-
riquf para que examinaran allí más escrupu-
losamente la cordillera . Lo molesto del viaje
y las constantes lluvias movieron con todo, a
estos hombres pronto a desistir de su empre-
sa y no ha llegado a nuestro conocimiento
ningún resultado esencial de ella . Seguro pa-
rece que no hallaron ninguna más baja de-
presión que el antiguo camino de indios en -
tre David y Bocas del Toro y el paso qu e
abrió en seguida el Francés Morell, media le -
gua más al Este, el cual, partiendo del boque-
te del volcán, atraviesa la depresión de la cor-
dillera a una altura de 1104 metros .

Mr . James Cook, quien examinó una par -
te del Oeste entre el Golfo Dulce y la bahía
del Almirante para descubrir una vía de unió n
interoceánica, publicó diversos detalles, (9 )
señaló la altura de 3,000 pies como la más
baja de las depresiones de pasaje encontra-
das por el. El dato equivocado de este hom-

bre de que la distancia de la cordillera de
Chiriquí al océano Atlántico es el doble má s
grande que al Pacífico, deja por lo demás du -
das fundadas respecto de lo correcto de sus
restantes observaciones . Estas diversas noti-
cias fragmentarias sobre las circunstancias fí-

(9) Berliner Zeitschrift far Allgemeine Erdkunde, Band V I
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(B) El escrito de Hellert está impreso en el "Bulletin d e
la societé de Geographic, 111 Serie, Tom . V . También asagu-
ra el misma señor haber pasado 9 meses en el interior de l
istmo de Darién y penetrado desde el rio Tuira hasta la d e
sembocadura del Atrato : "Pero, (hace observar el Dr. IZ . Neu,
mann en un artículo muy bien escrito del Zenschrift far All-
gername Erdkunde) "en vez de dar un informe coherente se-
bre sus observaciones y medidas, puble¿ él algunos articu-
litos que—no podemos negarlo, dejan lugar a dudas consi-
derables" .
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síco geográficas de una parte de América al-
tamente notable por su situación en el mundo

y el desarrollo de sus costas parecieron juz-
gadas imparcialmente, tan defectuosas, insu-
ficientes y contradictorias, que, de parte d e
miembros conocedores de las sociedades geo-
gráficas de Londres, París y Berlín, fué repeti-
damente expresado el deseo de una mqs de-

tenida exploración del país y de sus recursos

naturales .

Cuando el autor del siguiente bosquej o

visitó el Estado de Panamá en noviembre de

1857, con miras científicas que allí por comi-
sión de S. M. el rey de Baviera habían sid o

comenzadas con diversas investigaciones so-
bre Historia Natural y Geografía por el Dr .

Scherzer y él en otras partes de Centroaméri-
ca en 1853 y 1854, continuadas en direcció n

Sureste, fué animado por conocedores del paí s

a hacer un viaje a Chiriquí . Se tenía en Pana-
má casi una exagerada opinión acerca de lo s

recursos de esta provincia. Justamente enton-

ces habían aparecido en hojas Norteamerica-
nas los informes de los metodistas alemanes

Hornburg y Korner de David, quienes en u n

lenguaje que manifestaba la seriedad de su
persuación, recomendaban a Chiriqui como el

país más favorable para migración y coloni-
zación. Después de un viaje de cinco mese s

a través de diferentes partes del istmo de Pa-
namá, llegado a David en abril de 1858, ha-
llé en Don José de Obaldía, antiguo vicepre-
sidente de la República de Nueva Granada ,

hombre distinguido por su ilustración y carác-
ter, acogida hospitalaria . Por el me fué co-

municado un mapa especial manuscritos, de la

provincia según el plano del coronel Codazzi ,

que sirve de base al mapa adjunto (Falta) .

Durante el curso de este mes en varias excur-
siones en el interior tuve oportunidad par a

completarlo y cambiar algunas inexactitudes

respecto de la dirección principal de las cade-
nas de montañas y de las circunstancias hi-

drográficas . Con las recomendaciones y úti-
les consejos, tanto del señor Obaldía, como

del muy complaciente prefecto Dr. Jované ,

bien pertrechado, partí el 8 de abril de 185 8

acompañado por el mismo sirviente y guí a

que 10 años antes había acompañado al bo-

tánico Warscewicz de David al interior . Pa-

samos a caballo por Dolega; atravesamos la

gran llanura cubierta de islas de árboles y

gramíneas que se extiende entre la cordillera

principal y las altas lomas de San Juan. Nues-

tro primer alojamiento nocturno fuá en medio

de la llanada de la hacienda del Boquete .

Una serie notable de escalones cubiertos d e
grama sobre una base de toba volcánica des-
ciende allí como una gradería hacia la llanura .

Los ranchos superiores del boquete están a un a
altura de 2 .400 pies a casi igual distancia de

ambos océanos. La excursiones de allí a las
alturas de la cordillera cubierta de selvas son ,
ciertamente penosas, pero de hacerse y con
éxito favorable . Ambas sendas frecuentada s
que atravesando las crestas de la montaña con -
ducen a Bocas del Toro en el mar Caribe, su -
ben de allí inmediatamente en muchos zigzag s
sinuosos . A la división de aguas puede llegar-
se desde el pie de la montar"ia con dos días de
marcha .

Después de 19 excursiones una cada día
en las pendientes del Sureste del volcán y de
la cordillera, la cual exploré hasta la cumbre
de la cresta, seguí con otro guía alquilado e n
Boquerón y seis mozos medio-indios que lleva-
ron mi equipaje y las colecciones de Historia
Natural, hasta la pendiente del Suroeste del an-
tiguo "Monte de Fuego" el llamado "potrero
del volcán " . En este punto se extienden las
más altas sabanas de la montaña en forma cin-
teada con su cubierta de yerbas que interrum-
pe la densa selva primitiva y separada por
una bastante ancha zona de bosques de la lla-

nura de las sabanas con su cubierta de yerba s
que sube a más de 5.000 pies arriba por las
faldas del volcán . De ahí, donde hay algunos
ranchos habitables de pastores, es accesibl e
mediante un trabajo de 5 días con el cuchillo
de monte, la cresta de las cordilleras sobre la
cual puede uno seguir ambulante de la misma
manera. Aunque no hay cumbres limpias de
bosques, no hay ningún otro punto del paí s
más ventajosamente situado para una ojead a

sobre la cordillera del Noroeste hasta la fronte-
ra de Costa Rica, que esta sabana abierta de

montaña. También para inspección de la es-
tructura geograsica, especialmente en la seri e
de las capas de la formación de toba volcáni-
ca de que están hechas las gradas del potrero ,
como también para excursiones de recolección
botánica para el estudio de la repartición ver-
tical de la flora y para la fijación de las diver-
sas fronteras de vegetación me pareció que
ninguna otra región del país era tan favorabl e

como ésta (10) . Después de una permanencia

de 12 días en el Potrero y en la pendiente de l

(10) Por desgracia la caída del colono alemán Marquart
(de lmmenstadt en Baviera) que ee me . había asociado ser-
vicialmente en mi segundo viaje al volcán, me había inuti-
lizado el único barómetro que se encontraba en- buen estado, ,
un Fortin que yo tenfa aun . Así en adelante estaba limitad o
a un aneroide y como también por otra caída habla sufrid o
por desplazamiento del indicador sólo pude determinar la al-
tiva de la cresta del ceno Picacho con un hipsómetro d e
Greiner termobarómeha por lo cual, a falta de agua destilada
para observar ol punto de' ebullición tuve que ulilYZar agua '
de lluvia que caía copiosamente .
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miento del notable carácter del relieve de los
paisajes del Sureste de Chiriquí . En compa-
ñía del Dr . Venero subí a algunas de las mu -
chas colinas traquíticas que se alzan de la
llanura en grupos extraños peculiares y en
formas pintorescas, las que ofrecen a las mi-
radas desde sus cimas o picos un instructiv o
panorama. Para orientarse en la extructura
verticular tan diversamente complicada de la
parte del Sureste de la provincia, y para el
estudio de las interesantes circunstancias geo-
lógicas de estas elevaciones laterales, hasta la
escarpada costa del océano Pacífico, son par-
ticularmente adecuadas las rocas traquíticas
de Cuchara. Desde la más alta de las co-
linas orientales se abraza con una mirada to -
da la cadena de la cordillera hasta y fuera
del límite con Veragua . Tampoco desde allí ,
contemplada con un anteojo de larga vista s e
podía llegar a conocimiento de que en ningu-
na parte existe ninguna notable depresión qu e
permita el pasaje sobre las montañas, la cua l
parece al ojo de sorprendente igualdad de al -
tura en toda la extensión longitudinal .

Sureste de la cordillera, donde al lado del es-
tudio de la maravillosa flora y de, la fauna de
agua dulce de esta parte de Centro América,
hasta aquí, todavía completamente desconoci-
da, a la que dediqué mi especial atención, fu i
forzado por la insoportable conducta haragana
de mis mozos a regresar a la aldea de Boque-
rón. Por consejo del Alcalde de allí, alquil é
otros mestizos y cuatro indios del lugar que po r
ser buscadores de zarzaparrilla y cazadores ,
conocían bien la parte situada entre los diver-
sos afluentes del río Chiriquí viejo, los que me-
diante la suma de 30 pesos se obligaron a ha-
cer una picadura (así en el texto) transitable
desde el Este del brazo principal de este .río
hasta lo alto de la cresta del Cerro Picacho .

El 10 de julio dé 1858 atravesé, partiendo
desde el Noreste del Potrero, la profunda ba
rranca que el torrente rápido, impetuoso de l a
montaña, ha formado por erosión . De allí sub í
con mi gente por el sendero del bosque, el cua l
no es pasadero sin gran fatiga hasta cerca de
la altura de la cresta que alcanzamos en el se-
gundo día. Con la brújula en la mano hic e
continuar la " picadura" , hasta el afluente supe-
rior del río Santa Clara. La división de agua s
sube hasta una altura de 1387 metros . La cor-
dillera principal desciende bruscamente hacia
el Noreste y está separada de la alta cadena
de montañas que se dirige desde allí adelante
hacia el Norte, no por una amplia altiplanicie
como en Costa Rica, sino que es separada po r
un valle longitudinal que forma la división d e
aguas. Por desgracia no dejaba tampoco all í
la espesa selva virgen tropical, ninguna vista
libre ni en dirección Norte ni al Este . En la
parte de arriba de la unión de los principales
afluentes del Oeste del río Chiriquí viejo, co n
el río Santa Clara atravesamos con gran difi-
cultad el río entonces fuertemente crecido. La
cordillera limítrofe entre Chiriquí y Costa Rica ,
situada al Este del mencionado río, se ofrece a
la vista bastante sinópticamente, contemplad a
desde la llanura como alta y escarpada . En
ninguna parte se presentó a la observación co n
el anteojo de larga vista ninguna depresión

profunda de la cresta . Ninguno de los indio s
que recogían zarzaparrilla de esta región fron-
teriza pretendía conocer un paso o pasaje más
bajo que el existente entre Dolega y la lagu-
na de Chiriqui .

El 27 de julio estaba yo de regreso a Da,
vid, con un botín zoológico y botánico bastan-
te rico. Accediendo a la invitación del Dr .
Venero, hacendado pudiente, lo acompañé a
su posesión Cuchara . A ésta por desgracia
bastante corta estada, debo yo algún conopi -

El 10 de agosto de 1858 salí de David y
embarqué en el brigg (bergantín) Buck "Lo s
tres hermanos" que navega entre Boca Chica
y Panamá a lo largo de la costa hasta Tabo-
ga. El buque destinado al cabotaje mercanti l
atracó a varios puntos primero, al puerto d e
la isla Porcada, donde demoró algunos día s
que yo utilicé para una excursión a la gran-
do aldea de indios "Remedios" . El 20 de agos-
to ancló el barco delante de la isla Taboga e n
el golfo de Panamá. Todo el viaje al que s e
liga la primera excitación para el descubri-
miento del oro elaborado en los guacos (gua-
cas) indígenas, había durado 142 días . (11 )

Dos años después del viaje del que enví a
esta información en agosto de 1860, llegó a
Boca del Toro una expedición pertrechada por

el gobierno de los Estados Unidos para la ex-
ploración de la provincia de Chiriquí . Esta
expedición está bajo la dirección del Capitán
Engle . Encargado de los trabajos topográficos
y de la investigación geognóstica del país er a
el Dr . Evans . Hasta ahora nada detallado h a

venido a nuestro conocimiento sobre los resul-

(11) El cuidado que yo tenia de la conservación de mis
colecciones de Historia Natural, me forzó por desgracia a ha-
cer este regreso a Panamá por mar, y a renunciar a la vi-
sita de la parte del Sureste- do la provincia de Veraguas .
También ml salud habla padecido fuertemente por excesiv a
fatiga y continuados vivaques en los húmedos bosques d e
la's montenas . Sólo me restablecí cuando cambié en noviem-
bre de 1858 el aire húmedo y caliente de la región tropical
baja, por el clima seco y sano de la altiplanicie de Tacunga .
en los Andes de Suramérica . Por la amabilidad del profeso r
de Quhnica Carlos Cassola, que vivia allí, dismpulo del có-
lobre IIoussingault obtuve en Tacunga dos buenos barómetros
de rort(n para continuar mis trabajos hlpsométricos .

LA LOTERIA

	

PAGINA 27



todos científicos de esta misión, excepto los in -
formes fragmentarios que enviaron los miem-
bros de ella al gobierno de Washington, que

están impresos en el "New York Herald " , de l

18 de diciembre de 1860 .

Mientras que Engle y Jeffers examinaban

la doble cuenca del golfo de Chiriquí y halla-

ban confirmadas por medio de sus investiga-
ciones la gran exactitud, precisión y gran ve-
racidad de los datos geodésicos y sondajes d e
las costas realizados por el comodoro inglé s

Barnett, emprendió el teniente Morton en el in-

terior la parte más importante del viaje para

el objeto principal de la expedición . Acompa-

ñado de su ayudante Thomas Jekyll pasó dos

veces por encima de la división de aguas en-

tre ambos océanos . Asegura haber descu-

bierto en una dirección hasta aquí inexplora-
da todavía, una depresión, hondura o desfi-
ladero ventajoso de la montaña, sobre el Cual

según su convicción "es perfectamente reak-
zable la construcción de un ferrocarril entre

puertos de ambos océanos para fines comer-

ciables . (That it is entirely practicable te con-

nect the harbors by a line oí railroad adapted

to commercial purposes) " . Por desgracia fal-

tan en el informe de Morton todos los detalles
precisos sobre este altamente importante des-

cubrimiento geográfico. Ni siquiera está indi-

cada la altura del paso sobre el nivel del mar ,

aunque el conocimiento de ella sería del ma-

yor interés para el asunto .

El teniente de navío Jeffers viajó con su
ingeniero asistente, G . B Tower, de Boca de
Toro, pasando por Panamá hasta Golfo Dulc e
y examinó allí muy particularmente el hermo-
so lugar de anclaje del "Golfito", del cual ase -

gura que todavía no ha sido examinado con -

forme a la regla, aunque en el mapa de La-
peyrouso, los perfiles y profundidades maríti-
mas de " este insuperable y cómodo puerto"
(según las palabras de Jeffers), están ya mar-
cados.

El geólogo de la expedición John Evans ,
parece habor limitado sus trabajos, principal -
monte a la indagación de los extensos yaci-
mientos de carbón al lado del Atlántico del
istmo de Chiriquí . Su opinión sobre estos le-
chos carboníferos, como sobre la riqueza mi-
nera de la provincia en general, está conce-
bida en términos tan favorables como los jui-
cios de los otros miembros de la expedición
con respecto a la extraordinaria hermosura ,

grandeza, profundidad y seguridad de los de-
liciosos golfos en ambos mares. Estos infor-

mes que también representan, por lo demás la
belleza y las ricas fuentes de socorro de la

provincia de Chiriquí, en una luz de todo pun -
to ventajosa, parecen haber hecho profunda
impresión en Washington y pudieron quizá s
haber motivado el último plan del presidente .
Lincoln y del senador Pomeroy, el plan de la
exportación en masa de todos los negros
emancipados del Norte de América a Chiri-
quí .
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BANCO NACIONAL DE PANAMA
FUNDADO EN 190 4

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL

Cuenta con el mejor servicio en el país con sucursale s
en Colón y agencias e n
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La guerra actual es una guerra de máquinas y fábricas . Las fábricas necesita n
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 hora s
por día. Como consecuencia, existen restricciones en los suministros d e
Bombillas G.E . Mazda.

Siempre es un buen proceder el comprar lo mejor, pero especialmente cuánd o
los suministros son limitados ; por consiguiente, les aconsejamos que adquiera n
un suministro de reserva de Bombillas G.E. Mazda sin demora, cuando esté n
disponibles, con el objeto de>evitarse desengaños probables más adelante .,

Podemos asegurarles que por nuestra parte estamos haciendo todo lo posibl e
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímos los suministro s
disponibles con una imparcialidad escrupulosa .

COMPAÑIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
SIEMPRE A SUS ORDENE S

PANAMA
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CAJA DE SEGURO SOCIAL

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD:

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social conce-
derá a las aseguradas en estado de gravidez, además de todos los be-
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero .

EN QUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD :

El subsidio de maternidad consiste en un auxilio en dinero que la Caj a
pagará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante lo s
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilio .—Ej . : si la
asegurada ha devengado durante los seis meses anteriores un promedi o
de sueldo de B/ .80.00 recibirá un total aproximado de B/ .120.00 .

PARA OBTENER EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD :

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar e l
SEPTIMO mes de embarazo . Si es maestra deberá comprobar ade-
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derech o
a los beneficios.

ea

COMO SE PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD :

El subsidio de maternidad se paga en dos partidas, la mitad seis semana s
antes de la posible fecha de! parto, o sea alrededor del séptimo mes, y
la otra mitad una vez producido el alumbramiento.

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC E
AL SEPTIMO MES:

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesad a
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso

ate+

	

por el médico queda hubiere asistido .
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NUM] ROS FAVORECIDOS POR LA SUERT E

de ENERO a SEPTIEMBRE de 194 5

Fecha Sorteo Primero Segundo Tercero

ENERO 7 . . .

	

1346 1637 3761 414 7
14 1347 1058 8091 2690
21	 1348 8664 1974 796 0

" 28	 	 1349 4944 5259 374 7

FEBRERO 4	 1350 0338 7978 756 4
" 11	 1351 0756 1521 336 4
' 18 1352 0298 3686 342 0

" 25 1353 0620 0918 870 3

MARZO 4 1354 6176 0898 058 1
" 11	 1355 8502 9617 0752
" 18 1356 4444 3651 652 3
" 25 1357 9133 1981 621 8

ABRIL 14	 1358 6986 2558 335 7
" 8 1359 7569 9910 425 1
" 15	 1360 1599 2727 149 1

22 1361 9410 8720 740 4
" 29 1362 8281 3561 566 7

MAYO 7"	 1363 1648 2975 559 2
" 13	 1364 8440 2239 475 6
" 20	 1365

	

(Ext .) 1969 1952 6262
27 1366 4556 6698 114 6

JUNIO 3 1367 7803 1428 254 1
10 1368 6892 5665 167 6

„ 17	 1369 8005 6931 877 1
„ 24 	 1379 4985 27£2 630 5

JULIO 19	 1371 21 i3 5721 086 0
" 8 1372 2000 2559 320 8
" 15 1373 2980 7033 037 2

22

	

__	 _	 _ .

	

1374 0216 0788 433 4
" 29

	

__	 	 1375 7121 5047 827 4

AGOSTO 5	 1376 7851 6979 959 4

" 12 1377 1018 9330 330 6

" 19	 1378 4756 7594 676 1
" 26 1379 9902 7674 059 7

SEPT . 2 	 1380 1001 8154 529 0
" 9 1381 3459 7732 8983

" 16 1382 6718 6971 456 4

" 23	 	 1383 4114 3974 3542

" 30 1384 6183 3764 2035

(^') Ll domingo 6 de M¢t 3' 0 uo se el'eotuó el sor t00 debido a las elecciones Para miem -
Bros Ce la Constituyente.



A LOS BILLETERO S

Se les recomienda :

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos ,
todos los domingos antes de las 10 a . m . ;

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los
billetes para la venta, a más tardar a las 12 :30 p . m . del
martes de cada semana ;

Usar trato amable y cortés con nuestros favorecedores y
el público en general ;

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote -
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que as í
lo exigieren en caso necesario .

Les está prohibido :

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la
venia;

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en lo s
mismos ;

Vender tiquetes de "chance ' , rifas y otros juegos similares qu e
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de lo s
intereses de la Lotería;

Vender números "casados", aprovechando que un cliente
solicita un número determinado para vendérselo a con-
dición de que le compre otro ;

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en l a
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en l a
venta;

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a
los clientes, para evitarles conflictos enojosos .

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCI A

Abril de 1945

NOTA :—El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legale s
y reglamentarias vigentes .



.I['IN I'A DI LII'1C'PI\' A

DE L_A LOTEItI :A NACIONAL DL HENEFICENCL A

De derecha n izquierda : Don Eduardo de Alha- Gerente del Eancu Nuclonal, Direct . Doetom' Fran -
cisco Filos- Abogado de la mmvlltuclen : Ingeniero Ma mel J- Zwo" . SnMamendente del Hospita l
Sanen Tomas. Dlreetnr : Dmt Samuel LeMs Jr-. Gerente : Dmia Carmen E . de de la Guardia. Pmsi-
drum de la Cruz Ho¡a Nacional . Vice-Presidente : Rev- Podre Dom ingn Soldad . Director del Hos-
lJ6. de Huedanos . Director : Don Juan Antonio (}o undo . Comandonie del Cuerpo de Bomberos ,
Dlreetnr . y Don Jose Antonio Sierra, Sceretorin_ Faltan en la fotogratia : Coronel Manuel Pino H .
Ministro de Salubridad y Obrae Publicas, Presidente Don Ernesto de la Guardia Jr., President e
de la Cámara de Comercio . Directon y Don Alejandro Duque, Asesor Técnico de la Lotería .

Mn la vemon ccichindu pm- lu Juma Directiva de la Lote,ia Nacional d c
Heueficeneia el dig tl do S oldielimbre de i! 13 el señor Gerettly d e

la Lotería don Samuel LoNvis Jr-, pl'esentd una motion on e l
sontido do que an immi prn de la revista "La Lotería " to n

cl caráetrr de oxhad ilimtrio, fuese dedicado a la Irlo
,ia Calodial de Plimmiri : que de esa edition se im -

primirian doro mil elan Flares por (arma de Ia
inalilaeiAn . como sa contl'ihtleioll Lt las me -

joras de eve templo . los cuales sería n

eulregadna para su tema, a la

Imita omargada de Lt Itestim

ranks de ia citada NOW

Catedral Iia Junta D i

lectiva aprollo, pol.

unanimidad . l a

moción de l

Geren -

te .
E1 Secretario .

JOSE ANTONIO SIERRA,



SORTEO DE NAVIDAD

PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARI O

QUE SE JUGARA EL 19 DE DICIEMBRE DE 1943

1 PREMIO MAYOR DE .- . .	 .

1 SEGUNDO PREMIO

1 TERCER PREMIO	

18 APROXIMACIONES DE B /

9 PREMIOS DE B/.10.000.00

	

90

	

600.00

	

900

	

200.00

	 B/.200.000.00

	 60.000.00

	 .

	

30 .000.00

.2 .000.00 c/u	 36.000.00

cada uno	 90.000.00

	 54.000.00

" 	 .

	

180.000.00

SEGUNDO PREMI O

18 APROXIMACIONES DE B/.500.00 c/u	 B/. 9.000.00

9 PREMIOS DE B/.1.000.00 cada uno

	

9.000.00

TERCER PREMI O

18 APROXIMACIONES DE B/.400.00 cada una B/. 7.200.00

9 PREMIOS DE B/.600.00 cada uno	 5.400.00

1 .074 PREMIOS

	

B/.680.600.00

PRECIO DEL BILLETE ENTERO : B. 100.00

PRECIO DE UN CENTESIMO: B. 1.00

COMPAÑIA EDITORA NACIONAL, S . A . - PANAMA, R . DE P .
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